
Apuntes bibliográficos 
MIGUEL ANGEL RoY 

Apuntes y no referencias bibliográficas a la normal usanza. Ce 
ello quiero indicar un estilo didáctico que se escape --dentro e 
lo posible, cuando se ihaibla de libros- del corte erudicional pa1 
llegar a ser prácticos. 
Ante mí está una pequeña representación de lo escrito sobre 
cacareada «teología política» 'Y su consiguiente «Catequesis p 
lítica»; y aull!que pequeña me veo prec,isado a reducirla si r 
quiero presentar un pequeño vocaJbulario bilbliográf ico con ( 
títulos entre artículos y libros que me parecen de preferente iJ 
terés para dilucidar el término de catequesis política, tanto dese 
su desarrollo teórico como desde su proceso práctico. Quier 
pues, ser sobre todo práctico, didáictico, útil. Para esto parto e 
niveles muy normalitos y dentro de esos niveles quiero mant, 
nerme afinando más o menos. No son apuntes para el especialis1 
sino para el educador de la fe que, hoy por 1hoy, ha de tocar m1 
chas teclas para dar algún ,que otro acorde en eso ,que ,namamc 
catequesis. 
El tema que agrupa este monogránco es el de la educación de l 
fe desde la nueva perspectiva política, o lo que lisa y llanamen1 
decimos con la expresión Catequesis política. ¿Qué se entiené 
por este binomio? Me permito aventurar unas notas de:finitori~ 
para aclararnos. Por catequesis política entiendo ruque'lla pedi 
gogía de la fe que intenta exponer la relación existente entre l 
fe y la sociedad, entre la fe y la política y que deviene fuerza l 
beradora y acción sociocrítica permanente. 
Se enmarca, pues, en la revolución o imitación del contenido de 1 
catequesis. Se presentará como «correctivo crítico» (vía negat 
va) frente a posturas teológicas anteriores que pactando con e 

estatu que se lb.a limitado a santificar el orden existente (com 
tantinismo) , o bien, debido a la progresiva mayoría de eda 
de este mundo y sus realidades, y al creciente antropocentrismc 
a actitudes teológicas •que hacían de la privatización de la fe s 
portaestandarte. 
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Se presentará, también, como un intento de refomnulación del 
mensaje de Jesús (vía positiva) desde las condidones de la socie­
dad en la que vi,ve. 

Es, por consiguiente, crítica y proyecto tanto ínter.no i(intraecle­
sial) como «externo» {intramundano). 

Quien quiera aihondar estos conceptos ha de ir a las fuentes; és­
tas se presentan en los escritos de Metz. Creo imprescindiible 
'leer y releer el crupítulo 5. 0 «La Lglesia y el mundo, a ila luz de la 
«teología política» de su libro «Teología del mundo» fjSigueme, 
Salamanca, 1971). El tiempo y la especialización del sujeto que 
vaya a estas páiginas harán que no nos limitemos a este capítulo; 
todos ellos son tan importantes como dificultosos para lectores 
presurosos. 
Mas las fuentes en su pureza no nos sitúan en sus confines, no 
nos enmarcan espacio, temporalmente el porqué, cómo y cuándo 
de su pureza. Para situarse con mayor perspectiva en todas es­
tas corrientes teológicas y por ende catequéticas, el interesado 
ihará ,bien en tomar entre sus manos algún trabajo sintetizador 
y ecléctico. Entre estos trabajos uno me parece recomend8ible 
«Razón política de la fe cristiana» de Adolfo González Montes 
(Universidad Pontificia, Salamanca, 1976), que partiendo de la 
exposición crítica de la teología política de J. B. Metz deriva ha­
cia la teología de la revolución y de la liiberación. Sintético y 
crítico lo creo imprescindfüle de leer y releer por los educadores 
de la fe. 
A partir de exposiciones magistrales como la anterior se podrá 
aihondar en cada una de las tendencias teológicas: En la línea 
de la teología de la liberación en el libro de R. Alves, «Cristianis­
mo ¿opio o liberación?» tSígueme, Salamanca, 1973). En estas 
líneas los teólogos sudamericanos de la Hberación son los más 
,preclaros: H. Assmann ( «Teología desde la prasis de la libera­
ción», Sigueme, Salamanca, 1976) la colaboración de gran nú­
mero de ellos en «Fe cristiana y cambio social en .América Lati­
na» ~S~gueme, Salamanca, 1973). Entre los numerosos textos que 
pueden ser objeto !fructífero de lectura, recomiendo uno por su 
didactismo y valor pastoral: «Iglesia y praxis de liiberación» de 
A. Alfonso 10Sígueme, Salamanca, 197 4) ; parte de un plantea­
miento socio-económico claro y serio; presenta la nueva teolo­
gía; repasa los temas principales de la fe desde esta perspectiva 
y nos lanza el desafío de una nueva pedrugogía de la fe. Intento, 
este último, de suma importancia para plantearnos el problema 
de la catequesis. En este sentido se puede ampliar diciha línea 
desde las tesis defendidas por A. Alves en «Hijos del mañana» 
(Sígueme, Salamanca, 1976), con la necesidad urgida de una pe-



da,gogía de la esperanza del futuro, de la imaginación y crea 
vidad. 
Otro libro orientador y sintetizador de postura.s en distint 
teólogos de la liberación es la recopilación .de R. Gi,bellini ba 
el título «La nueva frontera de la teología en América Latin: 
0Sí,gueme, Salamanca, 1977). 
Tan sólo una advertencia : El enmarcamiento reduccionista il:: 
roamericano de esta.s reflexiones pueden hacer creer, al lector p 
co avisado, de que este «rollo» no va con él. Pues bien, si 
cierto que los .presupuestos de los que parten son con frecue 
cia en exceso centrados histórica y geográficamente en Améri, 
del Sur (Tercer Mundo) lo que el lector es.pañol (suponiendo q 
en muchos a.spectos no seamos también «tercer mundo»), ha , 
destilar es .el proceso, la forma de hacer, el nuevo estilo de refl 
~ionar la fe y de vivirla. Ciertamente el lector ha de hacer s· 
equivalencias y analogías. 
Antes de pasar a otro punto indicar tres autores rque a mi juic 
tienen mucho que decir sobre el particular: J. Moltmann ( «Te 
logía de la esperanza»; «El Dios crucificado») ; iH. J. Basti: 
( «Teología de la pregunta») ; H. Zahrnt ( «Dios no puede morir>, 
sobre todo este último por su forma de exposición profunda 
amena, pastoral en definitiva. 
Enmarcándose en estas grandes líneas teológicas hay cristian 
que su forma de análisis de la realidad es típicamente marxian 
Es dentro de esta iíned donde situamos el '1lama:do movimien 
de «Cristianos por el Socialismo». Debajo de este movimien 
existe un proceso teológico que :hrubía que estudiar. J. Girar 
es el máximo representante , en cuanto ideólogo, de esta líne: 
Para aclararse en este sentido quizá los más completos estudi, 
sean: «Cristianos por el socialismo» (Laia, Barceona, 1977) 
«Cristianos por el 1Socialismo», Fierro - Mate, (Ve:vbo Divin 
Estella, 1975), o bien «Cristianos por el socialismo» de P. Ji 
chard ~Sígueme, Salamanca, 1'976). Sirva de reseña a un mm 
miento cristiano al que hay ·que estar atentos y con más ínter 
nosotros los hispanos por la pujanza que en nuestro .país tiei 
en el momento actual. 
Que a toda la nueva teología política subyace una antropolog 
determinada es indudruble, pues por el carácter práctico del pr 
sente traJbajo me resisto a hacer una lista interminable de H:br, 
y teniendo en cuenta a limitación temporal del educador de p1 
mera línea me limito a recomendar un li1brito breve y denso q, 
pueda cubrir en su reflexión la hase antropológica. Me refiero 
«LEl hombre como problema» de W. Panneniberg (Herder, Ba 
celona, 1976) en el que se define al hombre como historia ret 
mando así la línea antropológica nacida a raíz de C. Marx. 
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Si antropología subyace, psicología y pedrugogía implican una pe­
da;gogía de la rfe que parta de los presupuestos de la nueva teo­
logía política ... No deja de ser una utopía irrealimble raiyante 
con la ingenuidad creer que un cambio de fondo no conlleva un 
cambio formal. La relación educador-educando admite formas 
de dominación-explotación o formas de liberación-solidaridad. 
De otra parte los teólogos de la liiberación no hacen sino recono­
cer que en el fondo sus pretens-iones son metodológicas en el sen­
tido hondo del término, no se trata de reinterpretar «progre­
mente» los contenidos de la fe, sino primero y principalmente se 
trata de !hacer nuevos los contenidos desde la realidad, de condi­
cionar la ideología a la praxis, de cambiar las re1aiciones entre los 
hombres de forma que Dios vuelva a tener sentido para el hom­
bre. tengo dos libros ante mí ,que a mi entender cuibren estas fa .. 
cetas: El .primero, «Psicología de la liberación» de A. y N. Ca­
parrós (Fundamentos, Madrid, 1976) , trataría de desvelar las 
relaoiones de dependencia, las relaciones de explotación más su­
tiles, las psicológicas con propuestas muy útiles para el educa­
dor; el segundo, partiendo del tan repetido problema de tiempo y 
presuponiendo el no posible acceso por tiempo y costo a las 
obras de P. Freire, es un liibro síntesis y de iniciación a la peda­
gogía liiberadora de diciho autor. Este libro { «El mensaje de Bau­
lo Freire». Marsiega, Madrid, 1972) nos llevará a las fuentes y 
si no, al menos, nos pondrá en la vía de un tipo de peda;gogía 
acorde con el Upo de teología que propugnamos, no sea 1que co­
gido el pdllo nos falten sartén y aceite. 
En una línea paralela, en que la comunidad educativa se pre­
gunta ¡por el compromiso cristiano (la praxis liberadora), van las 
reflexiones de varios autores en «Educación de la fe y compro­
miso cristiano» (S.P.X., 'Salamanca, 1976) como síntesis de unas 
jornadas sobre el tema. 
Otro punto a profundizar en esta línea es la cuestión híiblica: ·La 
lectura !histórica, la 'hermenéutica marxista, las interpretaciones 
realístico-ITTmterialistas son reinterpretaciones de la palaibra de 
Dios que enlazan con las últimas corrientes exegéticas ( «Histo­
ria de las redacciones») y que presuponen los fundamentos dog­
máticos de la nueva teología política. En este sentido se me anto­
ja provedhoso recomendar tres textos con valor analítico di­
verso: «Marx y la Biblia» de J. P. Miranda es una revisión de 
los principales temas de una teología bíblica desde los ¡presupues­
tos epistemológicos de /Marx. «,Lectura maiterialista del evangelio 
de Marcos» de F. Belo (Ve11bo Di:vino, Estella, 1975) es un esfuer­
zo más exegético que el autor de estas líneas no recomendaría a 
nadie que no tuviera una fuerte formación ibiblica; en su defecto 
se puede leer, del mismo autor, la síntesis, del libro citado, ,bajo 



el título: «Lectura poUtica del evangelio»· (Zyx, Madrid, 197c 
Co~letaría la tríada -y sin ánimos exhaustivos- con un lib 
de F. Refoulé, «Marx y San Pablo» ([)'l)B, Bi'l:bao, 1975) en 
que tras presentar el autor, con toda ,probidad, los proyectos , 
Hberación del homibre de ambos sujetos, los somete a un fecun◄ 
diálogo en el tercer capítulo. 
Un análisis pI'áctico de un hecho 1bírblico tan importante como 
Exodo se puede ver en «Cristianismo, lucha ideológica y raci 
nalidad socialista» de Riohard y Torres (1Sigueme, Salamanc 
1975, pp. 67-82). Es indudable su valor pastoral. 
Se verá que a 1o larigo de estas líneas no entro en distinciones e 
tre lo que sería educar para la fe {evangelización) y educar , 
la fe {catequesis) , distinción más ideológica que .práctica : la re 
lidad secularizada del hombre de hoy ha heCiho relativizar la el 
ra distinción y separación en las reflexiones teóricas. Valga, pu« 
este apunte tanto para lo dicho como para lo que está por dec 
En el campo de la espiritualidad y por ende en el tratamien 
pastoral, el material de A. Paoli, ~<Diálogo de la liberación» ,(Ca 
los Ldhlé, Buenos Aires, 1970) trata temas tradicionales en 
vivir cristiano desde la perspectiva · de 1a teología -que venim 
comentando. 
Si el lector iba seguido alguna de las recomendaciones bibliogr 
ficas no es de extrañar que en este momento tenga claro el co 
cepto de teología política, por lo que es tiempo de preguntar 
sobre los contenidos teológicos propios de ella. Los resumo , 
cuatro: 

a) La cuestión hermenéutica, con la nueva relación entre teor 
y praxis. 

b) El problema del amor mediado por la lucha, el conflicto 
la reconciliaeión. 

e) La dimensión escatológica: la memoria subversiva de J 
sús. El Reino: utopía y compromiso histórico. Escatolog 
crttica. 

d) Cuestión eclesiológica. 

En esta síntesis cuatripartita creo que se pueden encerrar 1 
«contenidos» especificas de esta teología. Creo ,que estamos en 
nudo gordiano de la cuestión, desatar este nudo implicará refl 
xionar sobre lo escrito en este sentido, y sin duda, ningún escri 
nos puede servir de mayor utilidad como el libro de M. Xihal 
flaire, «La t eología política» (Sígueme, Salamanca, 1974). 
Puestos los puntales habrá que aclarar los tradicionales núde 
del cristianismo desde la «perspectiva de la nueva teología»; r 
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refiero a temas como Cristo, Iglesfa, 'Sacramentos, etc. La ver­
dad es que a este nivel la pobreza de material es notoria; está 
sin elaJborarse una auténtica sistemática de la teología desde esta 
perspectiva, cuestión en la que todos los eruditos del tema coin­
ciden; mas hay líneas que apuntan a un ,futuro prometedor. Un 
ejemplo: «Jesucristo el liberador» es un intento de L. Bofif de 
sistematizar una cristología. 
Si la cuestión es tan importante como se nos antoja, el futuro 
bibliográfico nos irá dando solución a nuestro problema. ¡Ha­
bremos de estar atentos! 
Hasta aquí aclararse en la cuestión de «teología política» ha 
sido nuestro objetivo; objetivo que es ineludible si nos queremos 
plantear con .probidad el concepto de «catequesis política». ¿Qué 
materiales hay sobre la susodioha catequesis? La verdad es 
que cas·i nada. Explicitemos el «casi». 
Desde un punto de vista teórico: Dos textos creo de cierto inte­
rés. 

«Elementos para una evangelización liberadora», R. Avila, 
Sígueme, Salamanca, 1971. «Catequesis política», Assi,g y 
Ma:llinckrodt, Verbo Divino, Estella, 1974. 

Me resisto a comentarlos pues los creo importantes y de lectura 
obligada para todo educador de la ife. 
Desde el punto de vista práctico: Un material que resulta ser 
una auténtica catequesis de adultos del tema es el moderno edi­
tado por el E:quipo Mundo Mejor «La urgencia de la liberación». 
Otros materiales no-sistemáticos: 

«La santidad de la revolución», E. Cardenal, Sí,gueme. Car­
denal monje - poeta - cristiano - marxista nos da en sus 
libros y en éste en particular material utiliz~ble en este 
sentido. 
González Faus en «Teología de cada día» resume una serie 
de artículos con mayor o menor valor homilético, ,pastoral, 
catequético. Recomendable por su amenidad y hondura. 
Si el tema a tratar en catequesis es el de la pobreza, por 
ejemplo, dos textos serían ineludihes: «Socialismo y cris­
tianismo» D. Muguerza y «Pobreza evangélica y promoción 
humana» de González Ruiz. 

CoNCLUSIÓN 

La primera y principal: Una pedagogía de la fe desde la perspec­
tiva de la teología política está por hacer, como por hacer está 



una eclesiología o una sacramentología. Quizá sea una sisten 
tica catequética lo que menos interese, o quizá esta relativizaci 
sea un falso y resignado consuelo. Lo cierto es que hoy por h 
no veo otra salida que la de aclarar en el educador de la fe l 
nociones básicas de la «nueva teología política», alentar su st 
tido crítico e incitarle al compromiso histórico, que al fin y 
cabo esto es ser político. 
Mientras tanto, la creatividad - ¡que también es progresista! 
ha de suplir desde la fidelidad única al hombre y a Dios. 
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